
 

        

 

 

Ideas para crear un pequeño rincón de lavandería 

¿Tienes la suerte de tener una lavadora y secadora en casa? Pues toma nota porque hoy te 

cuento cómo conseguir organizar el espacio de lavandería para que el cuidado de la ropa te 

resulte una tarea fácil, rápida... ¿y por qué no?, también más agradable.  

Por pequeño que sea el espacio del que dispones, lo primero es estudiar cómo puedes 

sacarle el máximo partido. Recuerda aprovechar también las paredes e incluso la puerta 

para instalar baldas o estanterías. Así será más fácil mantener ordenados detergentes y 

accesorios. 

Para poder organizar y doblar la ropa con facilidad, te recomiendo una mesa plegable que 

podrás también usar cuando hagas una fiesta o cuando tengas invitados. 

Si tu rincón de lavado es pequeño, te recomiendo electrodomésticos que puedan colocarse 

uno sobre otro. Ocuparán la mitad y te permitirán tener más espacio para colocar algún 

carrito o mueble auxiliar. ¡Son siempre una solución práctica y económica! 

Para simplificar el trabajo, intenta tener a mano todos los productos que vayas a necesitar 

durante el lavado. Los detergentes los puede colocar en baldas, estanterías o en un 

pequeño carro con ruedas... y no te olvides de ordenarlos según el uso que les des: 

quitamanchas, lejías, detergentes, suavizantes, etc. ¡Notarás la diferencia! 

Sustituye también un único cesto para la ropa sucia por dos o tres más pequeños o por un 

cesto con compartimentos interiores que te permita simplificar el proceso de separar la 

ropa blanca, la de color y la delicada. 

Una buena idea es instalar en la pared una percha que te permita colgar y evitar que se 

arrugue lo que no metas en la secadora. Para facilitar el planchado, utiliza la pared o el 

interior de la puerta para colgar la tabla de la plancha cuando no esté en uso. Escoge 

colgadores que incluyan un soporte también para la propia plancha. ¡Así no tendrás que 

esperar a que se enfríe para guardarla!  

Por último, ten a mano una pequeña cesta para ir dejando todo lo que queda olvidado en 

los bolsillos antes del lavado. ¡Todas esas monedas son el premio perfecto para el niño que 

mejor se porte cada semana! 

 



 


